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Fuerza de mujer

Los aplausos aún se escuchan tenues, tímidos…  El telón baja por 

última vez. Era 1950. Ruidos sordos a través de sus gruesas telas 

parecieran susurros. Se van apagando las luces del escenario, testigo de 

vivencias ajenas, alegrías, lágrimas, aplausos y decepciones.

Roberta y Jorge caminan lentamente hacia el camerino, único para los 

dos. Sus pasos han perdido la fuerza del escenario y sus posturas 

adquieren las de su sentir. Casi con cansancio de siglos se dirigen a 

borrar de sus rostros y de sus cuerpos esa maravillosa irrealidad vivida 

en aquellas tablas y van lentamente hacia ellos mismos. Ambos se 

sientan y mirándose en el espejo comienzan a desmaquillarse… casi en 

silencio. 

Jorge, lentamente se levanta y se sienta en el viejo sillón, desvencijado 

de tanto uso, receptor de condencias, risas y llantos.

Roberta, sigue borrando de su rostro su otro yo, su mirada expresa la 

desaparición de esta ilusión y comienza a moverse como si fuera un 

mimo... Sus ojos se jan en el espejo, cambian de expresión y por n, 

sus lágrimas se deslizan tímidamente, como na cascada. 

—Pero vieja querida, sabíamos que era la última función, la actuación, 

el teatro se acabó para nosotros, aquí el productor quiere dinero... 

¡dinero! Y nuestro arte ya no lo produce. —Dice Jorge.
Roberta sigue casi impávida, va desprendiendo con fuerza sus largas 

uñas postizas. Sus brazos caen dándose por vencidos.

—Vieja ¿Cuántos años juntos?... ¡Cuántos aplausos compartidos! Y tú 

tan fuerte, tan llena de brío dominando la escena, la admiración del 

público y la mía... No caigas, amiga. —Comenta Jorge.

Roberta, todavía con medio maquillaje, se levanta, se acerca lentamente 

a Jorge mirándolo jamente. 

—Gracias por ser mi partner en la actuación de mi vida: representar a 

mi madre luchando hasta el nal contra la sociedad machista. —Se 

saca la peluca decididamente, posándola delante del espejo, mudo 

espectador. Y con voz varonil dice—: Porque lo reconozcan o no ¡La 

fuerza es de la mujer!
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